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I > E m Ó D I C O  l E Ü S T E ^ E O .

Se publica cuatro veces al mes.—Precios de suscricion: En 
Burgos, real y medio; en provincias, dos reales, pago adelantado. 

Niimeros sueltos dos cuartos.

PUNTOS DE Sli.SCRIClON.-̂ Tmprenta de la Sra. yiuda de Villanueva, 
Plaza Mayor 2, y en lá Lotería del Sr. Hernando, paseo del Es-polon. 

Anuncios á precios económicos»

Marzo 23. R E C A C C IO IT  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; L A IN --C A L V O  2 0 , 2 .“ Niim. 4.

La música es la mas espiritual de t )- 
das las artes. Toda orquesta, bien orde­
nada, tiene un instrumento, ó mas, que 
llevan la voz cantante; como si di<?éra- 
nios los primeros galanos; viene en se­
guida el bajo, que también puedo can­
tar, si quiero; y el centro armónico se 
forma con todo el resto del iustriiraqn- 
tal de cuerda y de viento. Y el bombo, 
y las sonajas y el ruido.

Este es el orden natural; pero viene 
y llega el momento de tocar, pongo por 
caso, una introducción ó una overtura; 
y dice el clarinete; ¿Saben ustedes que 
estoy divertido? ¡Canastos! Pues, ¿y qué 
hago aquí yo sino el caldo gordo á ese 
señor violín primero absolutísimo (en 
castellano) para que se luzca? No, pues 
yo he de tomar mi revancha, porque iio 
se ni entiendo.la razón por la cual valga 
mas un violin que un clarinete. Y en 
verdad, ¿por qué no ha de hacer un 
clarín un ])apel clarín, y á mas á mas, 
acabado en ete, como hay mil palabras 
que terminan?

Pues el contrabajo (vulgo violon) se 
pone á murmurar dentro de sí, que pa­
rece un dolor de tripas como es tan 
gordon y tan hueco; y exclama: Yo, el 
Júpiter do este tinglado, he de verme 
reducido á simple papel de acompañan­
te? ¡Yo, capaz de dar un ronquido que 
deje confundida toda la orquesta!

Y al mismo tiempo comienza la con- 
versacioiicilla de todos los obóes, pitos 
y flautines, íiscornos, cornos, coiiscor- 
nos, tenoretes y saxófonos, que hablan 
todos á iin tiempo como cien pollas en 
una sala, en medio de la cual ha reven­
tado una olla de ratones, la cual con­
versación viene á decir: «Sí, para tí

estoy yo aquí.—El gran.... Limpíate que' 
estás de lluevo.—Para bol'iitos es la or­
questa.—Tontón, mas que tontón......

y  el director do orquesta grita: Se­
ñores: ¡qué demonio de ¡^Igaravía es 
esa? ¡Ese contraliajo no ve que le marca 
el papel veinte cmipases de espera?

—Yo no tengo espera, no .señor; (eso 
quería 61)

—Ese inflerno de trompetin..... pia­
no, piauÉimo. -'s

—Sí, para que se le oiga á usted solo. 
— Esos saxófonos que apopas se 

sientan.

—Te veo, dice el mas autorizado de 
todos ellos.

Y levanta la voz el iivstriimental, 
que sin salirse de los papeles que tiene 
delante, produce el baile de San Vito 
de todo el auditorio.

Fígaro tiene el honor do dar aquí el 
retrato del director de orquesta, y bien 
hecho. Véanle ustedes.

Ilâ t̂a que un tanto repuesto del pri­
mer diluvio, congrega á todos los mú­
sicos en un local á propósito, y los dice 
así:

—Pero hijos, ¿no conocen ustedes la 
teoría de la música? ¿No saben ustedes 
la delicadeza de esto asunto?

.—No se moleste usted, señor di­
rector.

—Pues, pichoncitos,. vamos tocando, 
tocando j uiciosamente.

—Que uo es eso, que no es eso.
Y se siente un coro que canta ¡No lo 

entiende usted, no lo entiende usted!
Y el del violon abre-las puertas del 

salón, ocupa el lugar del señor director, 
y toca una caña.
■ —Pero‘homlire, una cana! decía un
ofíigle.

—¿Pues qué quiere usted que toque 
si no sé otra cosa?

—Pues yo subiré y tocaré mejor. '
—Eso quisiera usted, mas ha de dis­

pensarme sti señoría por esta noctiei
—A usted le engaña el corazón y por 

su bien lo hago.
—¡Qiiiá! Una caña con violon no ad­

mite competencia........  ¡Cuando yo lo
digo!

—¿Y á reserva de todo eso?
—Una jota aragonesa, delante de la 

cual Mozárt mismo desaparece. En la 
música ios efectos, los efectos! '

El director, que és todo un flíógofo, 
decía á su muy querida esposa poco 
después: ,

—¿Qué tienes, Angelina'?
—Que Arturito ha venido á casa con 

un chichón como un bombo en la ca­
beza.

—¡También en mi casa! ¡Cielos! ¿Dón­
de está mi hijo?

—Pápa, papa, papa.
—Pero quién te ha puesto ese par- 

chüii tan grandonazo?
—Pupa. Pupa, Pupa.
—Pues verás, querido esposo, lo que 

ha pasado. Salió Arturito á la calle k 
jugar con otros niños, y yo les advertí 
que inventasen algún juego al .mismo 
tiempo, lindo y ..agradable» Un chico sq

■I
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acercó entonces á los niños y preguntó 
resueltamente: ¿Queréis jugar? Si, elige- 
ron las pobres criaturas; pero ¿á qué 
jugamos? A que yo os pegaba, aña­
dió él, y vosotros os estabais quietos. 
¿Vamos?

Yo, para evitar las consecuencias de 
una proposición tan averiada, les orde* 
né: Nada, nada; á jugar con juicio á los 
soldados. Pues yo soy el capitán, excla­
mó un mócete: y yo el coronel, añadió 
otro; y yo el general, repuso el mas 
crecido. Con lo que, y por sostener 
cada uno su propuesta, se ha dado, 
querido esposo, una batalla. Ya ves las 
consecuencias.

—Ay Angelina mia, ¿por qué habré 
venido ahora á casa? Bien que donde 
quiera que yo voy, voy con la misma 
música á toda parte.

4 *
Ochenta mil francos da actualmente 

la Inglaterra á los primeros papeles de 
su escena lírica. Pues la razón es tan 
profunda como clara. Mal que les pese 
á los enemigos del Arte, á medida que 
sube el precio de los objetos creados 
por los intereses materiales, se eleva y 
encumbra el precio de las creaciones 
del sentimiento; porque solo en él se 
encuentra el sublime, solo él crea esa 
atmósfera de lo maravilloso y nuevo 
capaz de enaltecer el alma humana. 
Subió el precio del mercado; el mas 
alto precio será el del principio mate­
rial.

« *
La Rusia busca alianzas y no es ella 

sola. La Italia acepta la alianza de la 
Rusia. Ved en dos solas líneas todo un 
libro.

♦ *
¿Quién es el enemigo capital de to­

das las empresas? La falta de locales. 
No hay mas cálculo hoy posible que el 
que se funda en la baratura. Todo lo 
caro imposible. La industria antigua­
mente cumplía su objeto con inventar, 
con hallar nuevos modos de su propio 
desarrollo; ahora es necesario hacer, y 
hacer casi de valde; porque las necesi­
dades son muchas y el público quiere 
satisfacer las mas posibles. No se sufre 
la ignorancia.

jex- A.XITCJG:.

Imposible parece lo que el Arte llegó 
á padecer en los últimos pasados años. 
A los tiempos del Romanticismo siguie­
ron los positivistas, y el dominio absolu­
to de la razón se entronizó, déspota del 
mundo.

Solo quedaron los génlos para cono­

cer su horfandad. Se mofaban de ellos 
el capital y el fausto desalmado. El 
hombre era tasado por su dinero. Por 
que la colectividad da eii imprudencias. 
Se reía del artista, le llamaba pordiose­
ro. Mil ultrajes le tiraban á la cara. 
¡Cuántos se lian sufrido! Crueles, en toda 
verdad, no tanto-por ultrajes, pero mas 
por las personas que los lanzaban. Y la 
razón absoluta, dueña del mundo, se 
halló como pirámide egipcia, señora de 
arenales y de desiertos. Reina del Afri­
ca. Entonces asomaron las lágrimas á 
sus ojos; esas no eran fruto de la razón, 
porque la razón ni rie ni llora: eran el 
sentimiento que renacía en el oasis. En 
los mismos arenales africanos la lágri­
ma del manantial, apenas brota del ári­
do, yerto suelo, engendra pensiles dul­
ces de palmeras.

El hombre siente antes que discurre, 
y mucho antes de hablar se rie y llora. 
Caído el hombre en la iníinita desgracia 
de la culpa, recibió do la mano de su 
Hacedor el timón y la brújula, que sue­
len llamar las gentes razón humana, 
pero el hombre antes do todo eso vive 
y existe.

Ya no hay racionalista, que si no 
ama el Arte, al menos no a[)ar0iite res­
petarle. La civilización ya gana eso.

Pero no so estima bien porque no le 
educa. Nuestros centros de enseñanza le' 
menosprecian; le tasan como á inferior 
ó le abandonan. ¿Vale menos la sensibi­
lidad que la inteligencia? ¿pues qué son 
los adelantos sino invenciones? ¿Y qué 
es una invención sino un hallazgo? ¿Y 
qué son los hallazgos sino inspiraciones? 
¿y qué es la inspiración sins la llama del 
Génio? ¿y qué han de ser los genios sino 
vocaciones sublimes, incalculables, ad­
mirables, predilectas?

La Música, Pintura, Escultura y Poe­
sía han de ganarse el sustento como el 
jornalero en la cad totalidad de nues­
tras provincias. Y agrande laboriosidad 
apenas un premio. ¡Y aún parece que 
se excede la largueza! ¡Cómo á mi lado 
un artista! dice el racionalismo torcido 
el ceño.

¿Pues quién sino el corazón es gene­
roso? ¿quién sino los genios son entu­
siastas? ¿cuál es el vapor del Universo 
sino el entusiasmo?

Estas graves consideraciones, que 
exponemos á todas nuestras provincias, 
son hijas de la impresión que recibimos 
al presenciar los e.xámenes excelentes 
de los alumnos de la Escuela de Dibujo 
y Pintura de Burgos á cargo de los co­
nocidos artistas, los justamente reputa­
dos Sr. Gil y Sr. Barrio. Las páginas de
LA. ILUSTRACION y dO LA ACADEMIA,
las públicas exposiciones justifican el 
aserto.

Increíbles parecen tanta abnegación, 
laboriosidad y provecho tanto. Inteli- 
g-encia, elección, scntiiniento; he ahí lo 
que han demostrado los exámenes. 
Pero como en todas las pr jvin.das, á las 
cuales nos dirigimos, todo esto tiene 
lugar, acontece y pasa, bajo tristes, es­
casos, impropios y silenciosos tech is. 
Ahí no cabe el Arte. Siglo decimonono; 
paso á tu paso.

La asfixia es la mas espantable de las 
muertes. Dad espacio á los génlos do lo.s 
siglos, que, numerosos cual lo son, aún 
viven y alientan. O temed la explosión 
del comprimido génio q ie emigre á sus 
contornos naturales.

¡Y exigis que se dnlcifiqnoii las cos­
tumbres! ¡que desa¡)arezcan la vil blas­
femia y los enconos! ¿Si no educáis el 
corazón como todo eso? ¿tn sabéis que 
es el Arte la ambrosía? ¿Ign‘)rais que la
magnanimidad es sol del m im l)?

*
* *

—F/'garo: ¿qué os la prensa en este 
siglo?

—Lo que la conversación en los 
pasados.

* ^
M I S E a V ID O R .

—Lea \\aíed,SoTi()vFígaro, este ¡¡apel.
—No tengo ganas de leer, vuelva us­

ted otro día.
—¡Ciiáiiilo le digo á usted que lea.....!
—Hable cuanto quiera y déjenme de 

escritos.
—Le digo á usted que es un papelit i 

como unas perlas.
—Pero, ¿quién ha escrito eso?
—Yo lo he escrito, y ahora lo cnio- 

cerá usted. Ya leo, puesto que iiste.l no 
quiere hacerlo.

«Señor Fígaro', Sé que busca su mer­
ced un procurador general que dcs[)a- 
che los negocios de toda clase, meneo y 
cantidad que tiene sii merced pendien­
tes así en la Península como en el ex­
tranjero; y yo, sin interés alguno, antes 
con desembolsos y quebraderos de cabe­
za, solo por la cara i)onita de usted, digo 
que soy el mas pintiparado para de.spa- 
charlos. Y no hay sino mirarme y no
hay mas que hablar.... »

—Eso último vá entrando en caja. 
—«Yo he aclimatado lo.s tomates en 

mi pueblo; he estado ocho días en cauri 
(con asistencia facultativa) i)or lo que 
he trabajado por la carretera de mi 
lugar.»

—También lo creo.
—«Soy autor de coplas, he escrito 

mas cartas que Cicerón y el Padre Isla, 
y no he logrado colocarme.»

—¿Y en donde quería V. colocarse? 
—Yo soy hombre muy disiJiiesto para 

todo.
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—De manera que usted defendería 
mis pleitos, vaaios al decir, con su bue­
na agencia.

—No sabe usted bien lo que soy yo 
par,a eso. ¿.-V mi leoncicos? Mi tio fue 
ab )gado, y no tenia yo odio años cuan­
do ya llevaba ios escritos donde liacía 
falta.

—Pues, amigo, lo siento, porque es­
toy en [laz con todo el mundo, hecho un 
Augusto Cesar Octaviano. Como no quie­
ra usted administrar unas huertas....

—¡De hortaliza! ¡No sabe usied bien
lo que soy yo para eso.....! eso para mi....

—Si, es como si digóramos, su comi­
dilla: pues, amigo, mis huertas están 
todavía sin deslindar, incluidas en esa 
gran in ilo de propiedail que llamamos 
Universo. Ellas debm e.vistir para mi 
ciertamente, pero el descuido de la so-
cieda l y de mi-i iludres progenitores.....
las vicisitudes....  ¡Cómo no quiera us­
ted ser mi ayuda do cámara!

pLieq usted no será servido, ilustre 
patricio; porque los camareros siempre 
se hallan muy lejos do los periodistas. 
Basta quien los limpie los zapatos.

—Pues, croa V. que yo para eso....
—Ya sabia yo que ese era el verda­

dero oficio de usted y eii el que puede 
roncar alto. Tome, pues, esas botinas y 
dé principio á su trabajo después de sa- 
l)or, que los oficios no so improvisan, ni 
(d hombro os barro do alfarero. Yo para 
agentes dé mis negocios quiero especia­
lidades, que en vez de molerme con es­
critos, sean modestos, y en vez de gene­
ralidades, que se¡)an algo.

Escaparates de las tiendas de mas 
tono; un bolero de porcelana: una pan­
talla con figuras de verano:—Una nota­
bilidad por candelero; la vela le entra 
por la cal)Gza: un gaitero. Un mundo en 
compendio.

★

La última producción que se ha dado 
al teatro: el éxito de una prima donna; 
las lecturas de los poetas; he aquí la 
conservación obligada y constante, ¡Y 
dicen que el Arte no influye; ¡El positi­
vismo es el poso tibísimo.

★
♦ 4

¿Necesita ustéd una influencia? ¿pero 
influencia en regla! El Chaparro. No sa­
be ustéd quién es el Chaparro? El inqui­
lino de la Venta de Peleón Pescadilla.
¡Pues si allí reúnen todos los de......¡ El
Chaparro; !Ni D. B’elipe el segundo tuvo 
mas humos! ¿Y los modos? E, indicativo 
el subjuntivo (á ésto no le conocen los 
mas maestros) el Imperativo y el Infini­
tivo que me suena á alfiletero. ¡Qué atro­
cidad! ¡Infinitivo!!

¿Quiere ustéd conocer á un hombre? 
Miro ustéd la rúbrica de su firma... y 
como se pone el sombrero. Pero no mi­
re ustéd jamás como se pone las botas. 
Las mejor puestas..........

♦ *
_¿Con qué cerraremos la Venta del

Chaparro? Eso quisiera ustéd: Venta y 
todo lleva aún mucha ventaja. Y el de­
sierto, hombro, y el desierto?.......

* *
La antigua Junta de Comercio, y la 

actual de Agricultura, Industria y Co­
mercio han sido las conservadoras y pro­
tectoras de las Clases de Dibujo y Pin­
tura de esta Ciudad. Después del mas 
just> tributo de gratitud, quisiéramos 
indicar, (luo cuando las noches acortan 
vienen los dias en que los discípulos de 
la Academia pueden salir al campo á co­
piar del natural; en que debe estudiarse 
la Arqueología, eu que deben cursarse
la Composición y el Colorido.

*
4  4

Madrid IG—La notable sinfonía 
de Fr. Lacbnor ha hecho fiasco: el ilus­
trado público que asiste á los conciertos 
del Principe Alfonso vá haciéndole á 
su voz.

*
4  4

Suren Kulen 22—''Irán victoria de Zu­
lú: tantos muertos que ya no hay hom­
bres eu que pinchar.

*
4 4

Paris 23—Contra la Filoxera el Dilu­
vio y contra la Trichiiia no comer cerdo. 
¡Que sacáreis de porquería! Estaba pre­
visto.

La mayor de las invenciones de la 
época actual es la anulación de los ve­
ranos y el paréntesis de los noches. El 
verano es tiempo propio de vacaciones 
y la noche es cansada en la soledad del 
estudio. Verdaderamente que esto 
necesitaba un remedio. El dia de invier­
no es noche.

¿Pues no me están diciendo que el 
Invierno empieza en Diciembre y la Pri­
mavera en Marzo? esta visto que el tiem­
po ya chochea, pero la cigüeña no. Que 
la encarguen el calendario.

Creemos muy natural que en la ex­
posición que este verano pueda cele­
brarse se observe la ley de la unidad. 
Nada debe de ser desatendido ni pos­
puesto; nada destacado, sino colocado 
en secciones apropiadas y de la manera 
que sirva mas y mejor á la idea y al 
objeto.

¿Vendrán como suelen afortunada­
mente los forasteros á pasar con nos­

otros el verano? ¿Donde se alojarán á su 
placer? Las poblaciones antiguas termi­
naban en un perfil seco y árido que se 
llama muralla; las poblaciones moder­
nas no se sabe do’nde terminan, porque 
las granjas, casas de Campo, y lugares 
de recreo las dilatan suavemente como 
se desvanecen las sombras en la pintu­
ra. ¿Por qué no lo hemos de hacer así? 
Las fincas destinadas al viajero no son 
las menos productivas.

Dos compromisos corren las pobla­
ciones antiguas que tratan de mejorar­
se: ü el de romper con la antigüedad 
destruyendo los monumentos históricos 
y artísticos que poseén, ó el de quedar 
feas ó desabridas. Los extranjeros han 
tomado el medio de respetar y restau­
rar sus monuméntos y extenderse por 
los alrededores con las obras modernas. 
Esto es lo aceptable y  se obtienen dos 
resultados. Otros pueblos han echado 
abajo preciosos monumentos para edifi­
car casas de vecindad.

Bueno es que se-sepa que la casa lla­
mada de Miranda," sita en el barrio de 
Vega es un monumento de primer or­
den y de mano conocida. Y tan original 
como pocos.

Lo que sucederá pronto es lo que vá 
á leer el público en estas pocas palabras. 
Los renteros de Castilla en la soledad 
de sus campos y bajo el peso de los tri­
butos dejarán las rentas, y el propieta­
rio que habita la Ciudad tendrá que ha­
cerse labrador ó quedar desheredado.

—¿Cuál es el origen de la gaita?
¿El sistema nervioso. Los nervios de- 

delícados se conmueven fácil y suave­
mente. Un concierto de música clásica 
los encanta. Los nervios mas gruesos 
necesitan gaiteros con acompañamiento 
de tambor. Y así de las demás cosas.

—¿Y de las diversiones públicas? 
—Diremos que la gáita de las diver­

siones son los toros.
*

—Qué es el baile?
—La risa de todo el cuerpo.

* *
—¿Cuándo volamos?
—Nunca: el hombre es pájaro.....in­

telectual. Las alas ya se las tomaría él, 
pero ¿donde le coloca usted la cola? 
Asunto intratable.

* «
códigos¿Qué son los modernos 

penales?
—Un ingenioso termómetro, com­

puesto de un criminal pegado en tabla 
y un crimen disuelto dentro de un tubo 
que marca sus grados de valor.

Ayuntamiento de Madrid



4 F l a A . R O .

—tjué és lá ^lúsic¿ del porvenir'? 
Lá gacietillk dé ím periódico.

« *
. La India oriental ya se alborota y la 
Birmania toma caitas en el tre-jillo eu­
ropeo. ¡Cuando Le digo á usted que el 
Asia;,... Allá la van ya un par de 

estuches.
j . baraja consta de palos: oros 
(siempre triunfo) van ,á copas, copas á 
espadas y  espadas, y m  á báslos. Pues 
pida usted mas.

♦ ♦
—Antes sé arrojaban á la escena en 

son de aplauso coronas, ñores y palomas; 
ahora son joyas y monedas. Alegrías.

* *
—Ya viene el buen tiempo. Para los 

niños carritos; para los jóvenes sombri­
llas;.y á bañarse. ¡Gracias á las amas de
cria, qiiq sino.... H Casi todas serranas,
y se conoce en la cria.

* «
—Se llama Dominó.....y es la verdad.

♦ ♦
—¡Exposiciones universales! todavía 

no he visto una sola en la Eiiropa hieri- 
dional, es decir, España, Portugal, Ita­
lia, Grecia y Turquía. ¿Eá un atraso? 
;¡Quiá! Una.cosa es la industria y otra la 
primera materia. Uno es la producción 
natural y otro el trabajo del hombre. 
Aquí somos materia primera, como 
Adan.

, j^l^éme usted, Señor Fígaro, un 
vémtíciñco?

—Poco me parece nene, para lo que 
. mereces.

—Y dos á mi;
—Y á mi otro que yo vendo muy bien.
—¡Y que no mientes, pichoncito!
—A mi un cincuenta, que soy el mas 

listo.
^¡Esp^ranza de la patria, hecha pe- 

- dazos desde la camisa á los calzojaes y 
zapatos! ¡Filósolia y prensa, donde 
estamos!

Todos los Ayuntamientos y Diputa­
ciones de España están suscritas á «Los 
Monumentos Arquitectónicos» porque
es un Album indispensable.

*

*
Fígaro suplica á los lectores que no 

anden asustados por la Trichina. El 
animal ciertamente es diminuto, perose 
necesita ser ciego, absolutamente ciego 
para no conocerle "^ór los estragos que 
causa en la carne en que penetra. No ha 
habido, señores, hasta hoy Trichina? 
Cualquiéra, el menos experto oficial del 
matadero ésta cansado de saber estas 
cosaA'La ciencia es mucho, pero no es 
poco la experiencia. Tranquilizarse.

¡La poste! ¡que si la peste negra! 
!qiie SI las probabilidades! La gran civili­
zación del siglo ha conseguido que pa­
sen los veinte años, antes juzgados co­
mo íhtales, dentro de los que recorrían 
ei munilo las epidemias. Y decían: 183-1, 
1854; etc.: lo cierto es que desde 1855; 
gracias al Cielo, hemos evitado tan es­
pantable periodo. í̂ a costumbre de arr-o- 
jar al agua los cadáveres indios produ­
cía un loco de infección en Asia; pero 
los ingleses, con cierto ingenio han evi­
tado mucho de esto y han limpiado los
peores pantános. El ínodo......es inglés
de casta. Hacen gas con los cadáveres 
indianos¡. !De que modo hay que enten­
derse con los liarbaros!

Veo plazas, calles, paseos, diversio­
nes, cafés....  ¿En donde está ol Arte?
¿Donde la Ciencia bajo ios auspicios de 
Ja iniciativa particular, madre del ade­
lanto decisivo? Pues, las masas no pue­
den matricularse en los centros oficia­
les. No pido discusiones, no; lo que pido 
es lectura, trabajos particulares. Sobre 
todo un Orfeón.

P a rtid o  de  A ran  d a  d e  D uero.

Puede traer á una expo.sicion regio­
nal—Sus vin-os variados y sus alcohóles 

-Sus ganados lanares e-speciales.
La caliza de construcción de La Pra- 

dilla, una de las primeras do España ¡)or 
su dureza, limpieza, blanciiray grano lino 
incomparable.

Las arcillas tenaces del Monteznelo 
para restauraciones, que admiteu la 
mezcla del yeso y la cal con resultados 
inmejorables.

Cóí)ias fotográficas de sus monumen­
tos de primer orden—La fachada princi­
pal, escalera del coro y pulpito de Santa 
María; ingreso y torre do San Jiian^Fa- 
cliada magnífica de la iglesia de Giimiél 
de Izán, la cual conserva grandes re-- 
cuerJos do ia primera ftinlaciou.

Las copias de las lápidas y colmnnas 
romanas, procédentés de Cliinia, que se 
encuentran en Peñalva de Castro y CO- 
ruña del Conde—Otra del Teatro roma­
no de Clúüia—Otra de la hermosa Igle­
sia de Péñaranda'de Duero, en cuya fa­
chada principal, asentadn sobre la cor­
nisa, se den mía pordon de bustos roma­
nos procedentes de Cdímia, iinágenespa- 
ganas que ni pueden ni deben estar en 
un templo católico.

Copias del patio, escalera, techos 
jambas y frisos de azulejo dorado que 
'existen del Palacio de los Duques de 
Alba en Peñaraník, obra del Renaci­
miento, cuajada de relieves mudejares 
'de una gran belleza.

Un ejemplar de la capa de arcilla que 
se encuentra en todo el Valle de Aramia 
ála profundida l media de dos metros, so­
bre ia cual se sostiene constante un de­
pósito de agua que proporciona perma­

nente y precioso riego para todo este 
país; fenómeno muy notal)le.

Las ricas harinas de las fábricas que 
mueve el Duero y producen las casas 
industriales y de giro tan cnmxcidas.,

Los emliases que son olijeto do osjie- 
cial comercio.

Estas noticias, tan útiles á la Proviii- 
cia de Burgos como á toda la Nación, 
daná conocer, en parte, este Partid)’ 
admirable, porción deliciosa del gran 
valle del Duero, intermedia de los Mon­
tes de Somosierra y las colinas del ter­
ritorio de Lerma.

Las necesidades de esta región son_
El fomento del arbolado y la apertura - 
de nuevas vias de comunicación.

* *
La reja de la subida á la Catedral por 

la escalera del mediodía debe llevarse 
al Museo.

Los soportes inferiores son greco-ro­
manos con romadizo; el basamento i‘o- 
naci-churri; los machones con baqiieti- 
Ilas en los ángulos pertenecen al Bajo 
Imperio; los panales barruntan el gótico 
y las agujas, ó son monteras ó apagalu- 
ces. Pero, en fin, si sirvo jiara perpe-
tuar una memoria....  entonces, apaga
y déjalo. La esquina inmediata se rier

ANUNCIOS.

ACADIÍMIA i ' i U í P U l A T O i U A  
PARA CARR’NLvs ESPECÍALES

D UUíUD A

por 1). Ricardo Hiiguci j  del Villar.

En virtud déla favorable acogida nue ú
® ^i^pensadü el público de 

■burgos, queda ampliada para el repa.so de las
exige^ para ef grado de 

b.ioliilíer en artes, siendo los honorarios pro-
económicos establecidos para las CHi reras especiales. ^

rm n 'f pei;sona.s que deseen informar.se, pne-
‘ en el

Fen Director,i. ernan-Gon/.alez, pral., derecha.

u. segunda enseñanza
de Villarcayo agregado al In.stituto proviu- 
ciai toe admiten alumnos. Iiü Director, eme 
antenoimente recibió en Poza con enseñanza 
privada en el curso de 76 á 77 obtuvo cinco 
sobresalientes y cuatro notables en Suco 
aiuinMs. En el curso de 77 á 78 alcanzo nue­
ve sobresalientes, seis notables, bueno uno
i'"pTbfieí^"“ ’̂ '' '̂ qiie ofrece

Geografía H istórica de La Edad
antigua, obra premiada en concurso público de

páginas. Sn autor Don 
Manuel Martínez Amban-o y Rives. Correspon­
diente de la Academia de la Historia—á rs

Clase p riv ad a  p a ra  el o s t u d i ^  
repaso del Derecho—Lain-Calvo üo— <> ^
el Licenciado Don Manuel Martinez \ñfbar!-o.

Fuente de la Salud ó fuentes Ijlaneas'"por el
Licenciado en Ciencias Don José Martiníz 
pe rS ico :~ "  bodaocion de este

Imp. do la viuda de Villanueva.

Ayuntamiento de Madrid




